Marina Ingenua

José Félix Fuenmayor

Especial para Civilización 

 Edición Extraordinaria. Ag. 15-1940, No. 333, p. 34
En el alba, rosa de los silencios, 

se despedazan los siete colores;

y sobre el mar esencias de luz verde

un soplo de ánima en las aguas ponen.

Barbota un chapoteo,

aceza un bamboleo,

masculla un chapaleo

por el mar, por todo el mar.

Y el sol asoma a la sordina. Y luego

crece su inmóvil y disperso grito

que alerta en la manada de las ondas 

los pasos sin señal de sus caminos.

Hinchan buches las velas,

se encintan las estelas,

nacen las acuarelas

por el mar, por todo el mar.

Después arrastra con el puño rojo

el sol su fino esparavel de rayos

y abandona en el mar y el cielo 

una luz furtiva de obscuros intervalos.

Bulle inquieta la ola,

tira al arco su bola,

abre su espuma en cola

por el mar, por todo el mar.

Y al fin, el mar, tendido en negro plancha

y se hace voz, sólo voz. Tónicos vórtices

lanzan la voz continua y siempre oculta

que en retumbos de sombras se descarna en la noche.

Crepitan candelillas

y saltan campanillas

y gruñen pesadillas

por el mar, por todo el mar.

